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LA CONTABILIDAD (2a.nota] 


C ONJUNTO de principios ordenados sistemáticamente 
Que se aplican a iodo tipo de operaciones administra 
tivas de bienes económicos, pertenecientes a vita per - 
S ° n ? AV ÍM cntldad - tal es una de las definiciones de lo 
contabilidad que estimamos más acertada. En la primera 
vota, del número 150. comenzamos hablando de un supuesto 
señor García, propietario de un negocio de maderas En 
esta segunda proseguimos, dando las nociones de balance y 
v los distintos libros contables ”, y concluimos con una bre - 
ve historia de esta ciencia que nos ocupa . 

EL LIBRO DE INVENTARIOS 

Lfnu vez al año, el señor García pone al d>a, también, el 
libro de inventarios, en el cual enumera todos los bienes 
de propiedad de su establecimiento. El inventario permite 
*lI comerciante darte cuenta exacta de la cantidad de mer^ 
cadenas que hay en su depósito, del valor actual de los 
muebles y útiles (máquinas de escribir, escritorios, balarr 
zas, etc) T del monto de Jos débitos y de los créditos; en una 
¡palabra, del valor de su establecimiento, 

EL BALANCE 

El balance (17) no es un libro contable, sino un cuadro de 
la situación del negocio. De ordinario se efectúa al final del 
ejercicio comercial, y en este caso es llamado "cierre de 
ejercicio", porque cierra un ciclo de actividad para iniciar 
otro. \ naturalmente, el comerciante quiere saber si el pe¬ 
ríodo que concluye ba derivado en favor o en contra de sus 
intereses. La diferencia entre el “activo" y eí “pasivo", que 
pone de manifiesto el balance, hará conocer si el funciona 


ACTJVO 

mlíi 

PASIVO 

füfD* 

-SAMruewibHiAajlñ.';_ 


,íku^L4 .L_.. 


_ _*_ 

.Km. 


1-ÍILW. 


fjO t oqo 


.kü.Sd, 

. 


k. . , , 


. dhvdrPt.Pm**#, _ _ . 

,W. 


-.flCOí 


--- 

. _. 

..mm 

.. 

i-ioyiao 

5 ht HtUiftwW*:. *_ 


. j -- 

.Mm 

. fwriürett 


_ 

_, „ „ 



* _ , 

J&.VP 

_.... 

__ 

*?e¡ífct'4*. . 

F _ ___ — 


..'144® 

_. _ ¡ 





.— 

___ 

-JftflK 


.jSÍJflS 

^*Mr 4 /T+^ 




i—mVjrWk' ; 

141 iW i 

. Juí *. 

i ASM 

tü. . 






© {fatalice th> i mu firma comeirldf (Jacniniil i 


miento de la firma ha producido ganancias o pérdidas 
Examinando los diferentes balances, el señor García puede 
conocer la marcha de su establecimiento; es decir, puede 
valorar ei aumento de su capital y su composición en efec¬ 
tivo, maquinas, mercaderías, créditos, y la disminución o 
aumento de sus deudas 

Analizando estos hechos y estas cifras, y confrontándolas 
con las de los años precedentes, nuestro comerciante puede 
establecer, año tras ano, la actitud que ha de tomar en ade¬ 
lante: si ampliar sus actividades, o bien mantenerlas en Jos 
niveles alcanzados; si aumentar o disminuir las ventas de 
un determinado artículo que puede haberse revelado activo 
o pasivo; si los créditos y los débitos que esperan ser regu¬ 
lados son demasiado elevados y hay que tomar medidas. 

En esta necesidad de conocer con exactitud las condi¬ 
ciones actuales, para decidir con acierto con miras al futuro, 
estriba, precisamente, la importancia de la contabilidad. 


UNA TÉCNICA SIMPLE Y LÓGICA 

\ irnos que la contabilidad no es una técnica tan compli¬ 
cada como muchos creen. Todo en ella es regulado por leyes 
lógicas, que parecerán simples una vez que han sido bien 
comprendidas. Hemos analizado los criterios con que se 
efectúan los asientos en los libros contables. Pero, para que 
sea posible hacer estos asientos con exactitud, es necesario 
siempre procurarse y conservar escrupulosamente un docu¬ 
mento que constituya un comprobante de toda operación o 
‘'movimiento". 

Si observamos bien, comprobaremos que los movimientos 
son de dos géneros: de dinero y de mercaderías. Y tanto 
el dinero como las mercaderías "entran'’ o "Balen". Si se 
trata de dinero que entra, se tendrán como comprobantes 
Jas eopias de los recibos que se extienden a quien entrega 
el dinero; si de dinero que sale, los comprobantes serán Jos 
recibos que se exige a quien recibe el dinero. Si se trata de 
mercadería que sale, tendremos la copia de la nota de remito 
con la firma de los chontes* 


ii.si.os son ios documentos (los contadores los llaman 
comprobantes” i que se deben siempre conseguir y consei 
var como prueba de ios asientos que se efectúan en L» libros 
de contabilidad. Ahora nos referiremos sucintamente a tos 
principales, a la utilidad de cada uno de ellos y a loa docu 
menlos que se necesitan para su compilación. 

LIBRO DE CAJA (registra todas las operaciones de en¬ 
trada y aaiidH, en dinero efectivo o cheques, que se verifican 
en el establecimiento!. Documentos: boletas de caja, reciv 
bos, talones de las libretas de cheques. 


LIBRO DE LOS CLIENTES Y LIBRO DE LOS PRO¬ 
VEEDORES (contiena las cuentas relacionadas con los 
clientes y proveedores de la firma, Cada cuenta está divi¬ 
dida en dos columnas: "debe" y "haber")* Documentos; 
para los clientes, las copias de las facturas hechas y de los 
recibos extendidos; para los proveedores, las facturas y los 
recibos comprobantes de jos pagos efectuados. 


LIBRO DE EXISTENCIAS (contiene las cuentas, indi¬ 
cadas en cantidades y no en valor, relacionadas con las mer¬ 
cadería? que se encuentran en depósito, divididas en dos 
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secciones: ‘'entradas” y “salidas”). Documentos: notas de 

entrega y guías de transporte para la entrada o salida de 
las mercaderías. 

TALONARIO de FACTURAS (las factura* se hacen 
por duplicado: una para el cliente y la otra queda adherida 
a] talonario para control de la casal Documento*; las ór- 
□enes de los clientes y copias de remito, 

LIBRO DE VENCIMIENTOS (en él se anotan, mes por 
mes, las fechas de los vencimientos \ los pagos correspon¬ 


dientes), Documentos: laa facturas de los proveedores, los 
avisos de pago, las intimaciones de los seguros sociales, las 
boletas de impuestos, los contratos de alquiler; las notas de 
cambio extendidas, para los pagos; las copias de las facturas 
hechas, para los cobros, 

LIBRO DIARIO (contiene, registradas por orden crono¬ 
lógico, todas las operaciones contables que se efectúan en el 
curso de cada jornada laboral), Documentos: el libro fl bo- 
rrador 11 , sobre la base del cual se confeccionan todos los 
asientos dd “diario”, mediante una prolija transcripcidn. 


Para efectuar pag 05 en una localidad distinta de 
agüella donde vive el deudor , resulto cómodo ef gi¬ 
ro- ■£© adquiere en una sucursal toncaría o de co¬ 
rrear (giro paria!) por «i importe deseado; eJ acre¬ 
edor cobra *! va/ar girado en la sucursal (bancada 
o de correas) de la dudad donde reside. 
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Según el artículo 598 del Código de Co¬ 
mercio, la letra de cambio es uno orden 
escrita por la cual una persona encarga a 
otra mí pago de una suma de dinero. En 
lo letra de cambio intervienen las siguien¬ 
tes personas: el girador, librador o emíioc, 
que ei quien suscribe la letra ordenando 
a otra su pago¿ el pagador, librado, gi¬ 
rado o aceptante, que es quien acepta y 
abono la /eirá; el íomador, que es quien 
abona a/ librador el importe del documento; 
el tenedor o beneficiario, a cuyo favor te 
emite la letra y que la cobra a su venci¬ 
miento. 




El cheque es lumamunte práctico para efectuar pa 
goi üqurvafe a una orden de pago, que el banco 
efectúa y tuyo Tporfu debita en b cuenta co¬ 
mente del firmante 
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Boleta de da* 
póirfo para uno 
cuenta comen¬ 
te toncaría} en 
ella *0 indica &l 
valor y deíal/es 
del depósito. 


BREVE HISTORIA DE LA TENEDURIA DE LIBROS 


Aríijfó/eíaí, famoso sabio griego da/ sjgío IV a , 
de J , C, nos hoce saber en algunos de sus escritos 
que ya en aquella lejana época existía la costum¬ 
bre de llevar /f libros contables*', tos magistrados 
atenienses que intervenían en /as minaí / en lo 
percepción de las tributos 4 en /as gastas públicos, 
etc., estaban obligados a registrar entradas y pagos 
en Itbros espadóles, //amados "efemérides" (del vo¬ 
cablo griego "efomerís", que significo diario). 

Cicerón, orador y escritor romano , cita los " ad¬ 
versaría ", verdaderos fibras contables que boy lia- 
moríamos borrador o de primero entrada, de /os 
cuales, todos los meses se transcribían fas entradas 
y salidos, en orden cronológico/ sobre /as tabuiae , 
Por desgracia , no conocemos estas antiguos libros 
contables, pues han sido destruidos con el paso do 
los siglos, y hasta nosotros sólo han llegado datos 
a través del testimonia de los escritores do la época. 
Para obtener eí primer documento de una tenedu¬ 
ría regular do libros, debemos remontarnos al ano 
í 130, en qm la tesorería de la corona inglesa co¬ 
menzó a señala/ en rollos especiales da pergamino,., 
llamados "pipe ralis", las recaudaciones efectuadas 
y las gados becbos cada año. En la Edad Media, 
ftaita primero y Aiamonla después impusieron fa 
obligación de lleven libros * 

Los documentos contables italianos mós antiguos 
son del siglo XIII, y se deben al florecimiento de 
las industrias y del comercio en la época de tas 
comunas libres* En /as actas del siglo X//Í comen¬ 


zaron a aparecer, también, las primores "normas 
estatutarias*' que regulaban la teneduría de las 
cuentas en los distintos estafa íedmiento* públicos y 
privadas. Muy conocidos por su número © importan¬ 
cia son los libras contables de tos navegantes ga« 
no vasas y do tos banqueras florentinas. En el siglo 
XIV, los mercaderes venecianos perfeccionaron los 
métodos hasta ese momento conocidos da teneduría 
de libros contables. Asi nacieron los primeros "li¬ 
bros niayoreí" y los "libros diarios"* También el 
método de registro de cuantas, que hemos ejempli¬ 
ficado en el "libro diaria ", //amado "partida doblo", 
oí un invento da los contadoras venecianos. Esto sis- 
tomo, que se practica en todo el mundo aún en lo 
actualidad , so difundió tanto y adquirió tanta im¬ 
portancia, que de todas partes de Europa llegaban 
a Venada las comerciantes para aprender oí nuevo 
sistema de teneduría de libros, hasta el siglo XIX , 
los libros publicados en materia de contabilidad se 
basaron , casi a xefusivamente, en aquellos métodos 
de escritura y registro. Só/o en fos primeros años 
de asta siglo comenzaron o aparecer los primeros 
tratados técnicos de contabilidad , /os cuales t© im¬ 
piraban en criterios más modernos, que permitieron 
un control más minucioso da tos operaciones con¬ 
tables* insignes estudiosos de contabilidad/ qu© ana¬ 
lizaron sus distintos problemas, publicaron conden- 
tudas tratados que aún hoy son objeto do estudio, 
por la precisión da ios datos y el espíritu práctico 
de las enseñanzas que en ellos aparecen expuestas. 














































































JT ~WACE ya más de dos siglos, un 
KM transportes escribía: 

Hasta cuando una caTretera 
hubiera de atravesar un desierto, re¬ 
querirla gran cantidad de trabajos pa~ 
ra que fuera buena”. El constructor 
quería decir , en resumen, que una ca¬ 
rretera, hasta cuando avanza por la 
llanura más lisa y regular # requiere 
siempre muchas obras de arreglo , de 
complemento y de adaptación , Ahora 
bien, la mayoría de las carreteras mo¬ 
dernas no se extienden precisamente 
por llanuras lisas y regulares f sino que 
deben superar montañas y colinas, o 
bien penetrar a través de ellas por tú¬ 
neles o desmontes f cruzar sobre ríos, 
ferrocarriles, pasar por pueblos, etc. 
Por ello hay que construir numerosas 
obras subsidiarias que permitan a las 
carreteras asegurar su solides, desli¬ 
zarse con regularidad, sin pendientes 
excesivamente pronunciadas, sin pasos 
a nivel, evitando cruces peligrosos f etc. 
Varias de estas obras se ilustran en el 
n® US , Veamos algunas otras. 




CAMINO A MEDIA LADERA Ei un torio reali¬ 
zada cu Jai laderas de m mente, formando oú 
Una carretera. Lo* raaterraJe* excavados so acu¬ 
mulan boda lo fwrte ^tiíw 


A DISTINTO NIVEL Consiste en una 
cica vacían paro hacer pase; tina nueva cufie tero 
baja la ya existente, o bajo una línea ferroviaria, 
o la invento del puente sobre caire tero 


TUNELES DE PROTECCIÓN Construido! o (a 
largo de carretera* de montería, úrren para pro- 
tc^críai de la caída de alude* a de ruco*. Con*- 
titur ofí una voti*dad entre las lipón do tundes 


OBRAS DE VIALIDAD 



Rampa 


Rampa 


\ 


Terra pión 


Terraplén 
de toiiéu 




Cofrrlpm 
a mvet 


Poro * vitar de ruife 

l«r<n hacen putHm 


PUENTE SOBRE UNA CARRETERA Es una carntruceidn coa das rompas de pendiente poco pronun* 
dada, que permite o uno nueva carretero lo farrocomJJ posar sobre otra ya existente 



DESMONTE, Es ¡una excavación realizada a traréi 
de una otavodán dej terrona paro evitar que lo 
carretera tenga que pesar por encima. El des* 
monte sírva para disminuir ana cuesta 



EL TERRAPLÉN. Es un cúmulo de tierra prensado 
labro Ja que paxa una carretera paro atravesar 
valles, terrenos pantanosos, etcétera. A reces el 
terraplén sustituye o un puente 



PUENTE. Este es un largo puente de cemento 
armado (dentro de las distintos tipos conocidos), 
que permite a una carretera o ferrocarril superar 
un profundo y ancha hundimiento del terreno 


TÚNEL li un paso excavado por el interior de 
uno mentóla, de una colma, o también di una 
mura lia rocero, destinado o servir de carretero a 
aj frémito de un ferrocarril 



MURO DE SOSTÉN, Por b común levantado con 

bloque* de piedras rectangular**, sirva de soitén 

o Ja corretera, sobro toda a lo largo de escarpa- 
das pendientes atcntalusoi 



MEDÍA VUELTA. Ei ana mcímíMd *n f<*™> d * 
orco que te hoce en J°* pared** roecia* f muy 
escarpada* do las montes pora permitir el poso 
de íft carretero par Jugara* tan dificdtows ¡ 
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LAS GUERRAS MEDICAS 
(2a. nota) 



itinerario mrguidá* par Uut prrwi t por tierra y por mar, 

(¿u/ontf Id «cotuda Guerra Medica a. de /. C.) 


L A reacción de Persia ante el desastre de Ma¬ 
ratón (ver la primera nota en el nP JSS) no 
fue inmediata . La dura lección había hecho 
comprender a los persas que la guerra contra Gre¬ 
cia no había que tomarla, ni mucho menos, a la 
ligera- Decididos a no volver a incurrir en tales 
desaciertos, se lanzaron a hacer cuidadosos pre¬ 
parativos, que fueron dirigidos hasta en los mínt 
mos detalles por el rey Jerjes I, sucesor de su pa¬ 
dre Darío, en el arto 4£5 antes de Cristo . Los 
preparativos fueron extraordinarios: se unieron 
las dos orillas del Helesponto {los actuales Dardo- 
nelos) con un gigantesco puente de barcas y fue 
cortado el istmo de la península de Athos ; obras 
éstas que fueron realizadas por ingenieros egipcios 
y fenicios. Si se observa atentamente el mapa, se 
apreciará la importancia de estas dos obras. El 
puente de barcazas tenía por finalidad agilizar el 
transporte del ejército hasta Grecia. El corte del 
istmo ahorraba a las naves persas el tempestuoso 
promontorio del monte Athos: el mismo lugar en 
que en el año a. de J, C* f precisamente a causa 
de una furiosa tempestad, se había hundido la flota 
de Darío, durante la primera Guerra Médica. 

HEROICA RESISTENCIA 

En el año 481 Jerjes ae decidió a atacar. Con 
un millón de hombrea y una flota de 1-200 naves 
y 3-000 transportes, el rey persa estaba seguro de 
aplastar a Grecia en poquísimo tiempo, Aunque 
esperado, el ataque de los persas no encontró de¬ 
bidamente preparadas a las ciudades griegas para 



semejante alud de enemigos. En el congreso de Corinto, abierto mien¬ 
tras el ejercito persa se encontraba ya en Macedón i a, Esparta y Atenas, 
las eternas rivales, decidieron unirse y hacer frente a la invasión 
enemiga. Fue un ejemplo admirable frente a otras ciudades que pre¬ 
firieron someterse ai invasor. En setiembre del año 480 el enorme 
ejército de Jerjes irrumpió en la Tesalia y llegó al paso de las Tennó- 
pilaa, encabezado por los “diez mil inmortales'’. Para cerrarles el paso 
en el desfiladero, loa griegos mandaron 5*000 hombres, a las órdenes 
del rey espartano Leónidas. Seguro de poder defrotar a las fuerzas 
enemigas, Jerjes envió en vano embajadores para convencer al lace- 
demonio de que se rindiera. Durante tres días el ejército de Jerjes no 
consiguió forzar el paso: incitados por el rey espartano, los griegos se 
defendieron con esfuerzos sobrehumanos. Pero al comenzar el cuarto 
día, Leónidas se dio cuenta de que todo habla acabado para su ejército: 
los persas, conducidos por el traidor Efialtes, se hablan desviado por 
un sendero de la montaña y estaban a punto de encerrarlo por reta 
guardia. Licenció entonces a todos los soldados no espartanos y perma¬ 
neció en el puesto con sólo 300 hoplitas, resistiendo hasta la muerte. 



Jar Je*, rey de lo* per*am % pbi™ rl tiemarndla 
wom #cr n huruiida. * por la /lata de la* ateniense*. 



¡hiato de Anrfnidar (Fifíla 41* 
banJy Küjvu) 

Batalla de Saturnina; /) Im Jla- 
^ tu griega atrae a la persa tro* 
r| promontorio de CtnoMUru; 
II la* nata* griega* pencan m 
Loe páreme 


UNA BATALLA NAVAL 
SALVA Á GRECIA 

Forrado el piso de las Termopilas, d 
ejército persa avanzó como tina inunda¬ 
da don por d Atica' Atenas y otras ciu¬ 
dades fueron arrasadas y sus pobladores 
buscaron refugio en Las blas. Pero toda¬ 
vía no se podía hablar de una total derró¬ 
la griega: la flota, a L»$ órdenes de Te 
mis toe les i ver n*9fil É estaba aun intacta 
y se disponía a hacer trente a la dt los 
persas, que era tres veces mis tuerte. El 
encuentro turo lugar en aguas de Sala- 
mina, una estrecha bahía hacia b cual 
Tcmíst ocles había conseguido atraer las 
nares enemigas No pudicndo maniobrar 
en la rada, las pesadas nares persas fue¬ 
ron fácilmente hundidas. 
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PifNA ViCTOJUA GRIEGA 



Bu Ata €Ír TrwnÍMtoctr* 
( VI u jro e£e*l l oüVarui, 
iííljnrwij 


Humiífodo pero no vencido, Jerjes iba a jugar su última carta. En la primar era del año ¿guiante (año 
4/Y) Mardonlo invadió nuevamente el Ática, 

Ante arta nueva amenaza persa, espartanos y atenienses no dudaron en reunir de nuevo sw tuerzas 
a¡o al mando de Pausan ¡as y Arlstides. Los dos ejércitos adversarios se encontraron frente a frente en la 
llanura de Plalea (en la Beoda); 300.000 persas contro 710 000 griegos. El destino de Greda estaba to¬ 
davía en juego- dependió de oque/ nuevo combate, El historiador Plutarco nos cuenta que en P/afeo /os 
griegos hobian jurado bichar "mientras les quedara vida" Y cumplieron su juromonto.- desde los generales 
hasta el soldado más humtldc. todos se prodigaron sin reservas. La íargo y tunosa batalla campal, la ma . 
yor de cuantas se libraron durante las guerras módicas, terminó en un desastre para el ejército de Mar- 
domo. Las cifras que nos da Plutarco son impresionantes.- los persas perdieron más de 260.000 hambres. La 
resonante victoria gtiega se debió más que nado a la hábil estrategia del ateniense Arlstides. 

En cuanto a Jerjer, para él ¡a catástrofe de Pista a no fue el única golpe tremendo do aquella jornada. 
En electo, el mismo dfa, las naves penas que habfon huido del desastre de Salomina, eran sorprendidas por 
la Ilota griega en Mícala (cerca de Somos) y echadas o pique. En esta ocasión la victoria griega fu* 
decisiva; -forjes se guardó muy bien de volver a tomar la inídafiva en nuevas operadores militares. 





eta ¡a tjést&lla, /4u narw,» 
a ítuii órttenjrM tlr Tnmiflocte* 


Desde uní altura de 
b costa, frente a Sala¬ 
mina, Jerjes había pre 
sondado la batalla* Fá¬ 
cil es imaginar su dolor- 
Sus naves prácticamen¬ 
te habían sido destro^ 
jadas vm poder contra¬ 
atacar Abatido por 
ofto, tornó a Feraia y 
ordenó la retirada 
neral de su ejército, 
cfccplo 300-000 hom 
bres al mando def ge- 
neral Mi#doñeo* que 
quedaron en Tesalia 
Una batalla naval ha 
bia salvado de fa catás¬ 
trofe a Grecia 


La i victorias de Platea y de Micaía hablan transformado la situación: ío gua¬ 
na habla salido ya da Gracia, Después de haber armada en Fenicia una pode¬ 
rosa flota, Jerjes intentó nuevamente la gran aventura sobre «I mor, Esparto se 
retirá de ía lucha y Atenas coligó 200 ciudades en la Can federación de Délas, 
con cuyos aportar pudo movilizar una gran escuadra al mando de Cimán t hija 
de Mdcfodei, el vencedor ateniense en Maratón * En ta desembocadura del rio 
Eurimedán (en Poní ¡Ha, Asia Menor), Ctmón alcanzó las navas persas y tas ex¬ 
terminó en vna fuíminea baíaiia naval. Jerjes habla terminado. Después de aque¬ 
lla tremenda derroto na asó ofocar más a Grecia. Lo volvió a intentar algunos 
decenios después su sucesor. Arta jet jos i- Pero no tuvo mejor suerte: su Hala fue 
derrotada par las naves griegas, comandadas aén por ef temible Omán (449 
a de J, CJ, Impresionado por semejante desasiré, Aríajerjoi pidió la paz. Can 
ella. Perno reconectó ía independencia do las colonias griegas de Asia Menor 
y renunció a manfoner una finta en et mar Egeo, Va Grecia no tenía nada que 
temer do Ponía. La civilización accidental oslaba a sobro. Terminaban así las 
guerras módicos, después de más de cuarenta añas de durísimas luchos 

$r**c« 'cprtscetané* us idUeé* esparten* f¡«em« c*4e can won Ái¿ hiena y \te arries* fekmo * 
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PARAGUAY (historia) 

/ 'I E calcula qno a la tlcyada de los españole*, la población aborujen del territorio jyaraguatjo gumaria 
unofl S8Q.00Q* En la re pión oriental predominaban Ion tribu* ffHaronía i, |/ en la zana chaqueña , Ioé 
i j metscai y (juaicurúe* La* pnmerax expediciones que arribaron ta hicieron atraído* ñor laja alucinan¬ 
tes riquezaa de ín región andino* en cuya búsqueda nc emprendieron descama nales hazaña*. Sú era que 
en 1525 pasó Alejo García , naufrago de Solí*. A su rttorno^ con bu* preciosos metalcs f los indias j>ai/aguacíi 
fe quitaran la vida* Dos aíi<3A después, Sebastian Cabalo exploró en parte el rio Farttfnmy* 


C» C/*** 2 aOCN 


En 1G35 Juan de Ayolas reco¬ 
rrió el río hasta el aliento que 
llamó de La Candidana, y dc^ 
de ahi traspuso el Chaco en hu»- 
cn d** Ja rica tierra del oro A 
su regreso los payagunes lo ul¬ 
timaron en una emboscada* En 
su reemplazo quedó Domingo 
Martínez de ¡rala* más famoso 
que por sus ambiciosas campa¬ 
ñas del Chaco, por la labor co¬ 
lonizadora que emprendió en lar 
no al fuerte de Nuestra Señora 
de la Asunción r que Juan de 
Salazar había fundado el 1F* de 
agosto de 1537. Irala, elegido go¬ 
bernador, despobló a Buenos Ai 
res, concentró la población i-n 
Asunción y íe dio jerarquía de 
ciudad, distribuyó solaren y en¬ 
comiendas de. indio* reducidos, y 
venció a ÍUB púnica nica, abaces y 
guaraníes contumaces que he su¬ 
blevaban contra el dominio espa 
ñoL En medio de a^perasi n i > cr¬ 
ias que diputaban el poder, 
Asunción fue el fecundo foco ci¬ 
vilizador del Rio de Ja Piala. De 
allí partieron expediciones fun¬ 
dadora* de nuevas ciudades, ga¬ 
nado, barcos y hcmimiaiian- Un 
contingente de mujeres encabe¬ 
zadas ñor doña Mencía Calderón 
llegó a Asunción en IGótí y fue 
el orillen de honorables familias 
De sus descendientes, uno de lo* 
más célebres fue el asunceño 
Hcronndarias (Hernando Anas 
de Saavcdra), primer soberna 
dor criollo del Río de ¡a Blata 
(ver n" 63). En su época lo* 
jesuítas empezaron a fundar su^ 
famosas misiones guaran íticaB 
(ver n* 62). En JC17 la Roban 
nación dd Paraguay quedó se 
parado dn la de Buenos Airea. A 
mediadas dd siglo XVH vivían en 
el actual territorio del Paraguay 
20.000 colonos blancos, 1Q.0ÜQ 
negros, ló OOÜ mestizad, b.üüí) 
mulata.* y 2ÍHJ.U00 aborígenes. 

lo COMUNEROS jCl fauaguav 

Por una Cédula Real del 12 de 
jetícmbrc de 1537 se había au 
turnado a luj colono* a elegir 
jtrob mador, un caso do actfah*. 
L Ui dlj po^nón estimulé en U 
ü urn-ríu, una propcniibn dema¬ 
rré tice a r tolvcr por si miam 1 
*us propiuí agúalos 

Cuando ,i j*íz d¿ dertoj can- 
flirt helador e-n Asunción, Ja 
A udii nn* dr Charcas envió ai 
Jur7 AifUqm • a en 1721, ■ *U« 
; f ¿nó el itjiH j ■ del "“Común y 
tiy'r(ü * rl virrey deiaptnlwi ü 



actuación j un cabildo abierto dispuso no reconocer otro gobernador 
que AnbequLfñ, resistir a las fuerza* vilreinales, al mando dd ten í en- 
L* García Roa para di Trocarlo, y expulsar a loa jesuítas, que talaban 
en contra de la? comuneros. Anlequera logró triunfo*; yero d gober¬ 
nador de Bueno* Aires, contando con 6 DUO guaranb ñ de las muñones 
jesuíticas, lu obligó a huir y antro en Aímneit 1 !! en 162.*, Reducido 
a prisión, AnUqnero fue llevado a Ja cárcel de Lima, donde conoció 
a Fernando Marapa*. Éste recogió «lis ideas y huyó al Paraguay* 
dortdc predicó que* la voluntad del Común debía prevalecer- Ante- 
quera fui decapitado oí jallo de 1731; suceso que motivó un nuevo 
levantamiento de los comuneros. Otra vez el gobernador de Buenos 
Aire* acudid con un fuerte contingenta de Jas misiones, venció a Ion 
lufolwadcw en Tafcapy y .*1 30 do mano do 1780 entró tn Asunción, 
donde restableció * lo* Jesuíta* y abolió el príviligia de la ciudad 
para eligir en adelante gobernador. 


Producida la Revolución de 
Mayo, HUs dirigente* no obtuvie¬ 
ron ¡a adhesión del Paraguay, 
Una asamblea reunida en Asun¬ 
ción reconoció el Consejo de 
Regencia de España, como legi¬ 
tima representación de Fernan¬ 
do V11 > y no la autoridad do la 
Junta revolucionaria de Bueno» 
Aires, Ésta envió entonces fuer¬ 
zas al mando del Gruí. Relgrano, 
que fueron rechazadas con éxito 
por Ins paraguayos. Sin embar¬ 
go unn conspiración liberal, en¬ 
cabezada por Pedro Juan Caba¬ 
llero, destituyó, poco después, al 
gobernador Velasco, y declaró la 
independencia deU Paraguay eí 
II de míiyo de 1811 Ln Junta 
de gobierno fue presidida por el 
patriota Fulgencio Yegros, c in- 
tegradn, entre otros, por el J>r, 
Jo^é Gaspar de Francia. Un con¬ 
grego reemplazo la Junta por un 
i'ííiiduladü que ejercerían Ycgros 
y Francia. IVro en 1814 e) Con¬ 
greso confió la Ruma del poder 
ni Dr. Francia. 

la dictadura 

En 1820 ae descubrió una con** 
pi ración que he proponía acabar 
ldii ‘^el Supiemu l?lctador ,r . Des¬ 
do entonces édtc emprendió umi 
política de persecuciones, cucar- 
edamlentos y fuailamiunto* con¬ 
tra los opositores; régimen de 
terror en que perdió Ja vida, en¬ 
tre otros, Fulgencio Yegrcw. El 
dictador aisdó a su país y ¡legó a 
prohibir la salida y entrada de 
extranjeros. Su tiranía terminó 
con au muerte, en 1840. 

*“U£S(RA i Ruina ül un 

Después dr un breve periodo 
de incertidumbre política, tú 
Congreso estableció en 1841 un 
segundo consulado que ejerca- 
ríiiri Canas Antonio l^ópez y 
Mariunu Roque Alonso 

Una reforma estableció la 
presidí ncia, que fue confiada a 
Carlos Antonio l^ópez (1844) 

Cuando tá pr eliden te murió, 
<n 1862, le sucedió su hijo Fran¬ 
cisco Solano López. Pur bu empe¬ 
ño en monkncr el <+ equiübno dd 
IMata' 1 con los paíse* vetüioii» 
mU-rvino en los conflictos polí¬ 
ticos dd Uruguay. Sobrevmu en 
tunee* una desastrosa guerra 
(1S6Ó-1S70) en la que los gobier¬ 
no.! aliados de la ^'Triple AJian- 
za'' (Argentina, Uruguay y Rn. 
sil) vencieron aJ hertnco pueblo 
paraguayo, Infligiéndolo cnor¬ 
me-i pérdida* hirnuuia* imvdio 
millón de hombre s) y una espan 
tosa ruina económica. Muerto d 
inariscul López, d l*aragua> i m- 
prcndió, con escasos rt-curv. s. bt 
difkil tarea de »u racenstruc 
cíón, Y cuando as hallaba m n,^ 
dio de úrU* pondrrabie eafn» r£i- 
fuc penoso que el paii e viera 
envuelto en un nuevu rnrJb t-> 
orinado, r> iU*o tu * y 

recursos ln gutrra dtj Tharj 
í 1D12-19'; •), a cuyo t* rmh ‘ P«- 
ragtay i park rbé • . ri 

toriu disputaiki con fluliin 















LAS CICONIFORMES 


Garfa roal vn vi nitío can sub crias. Con la fealdad de los pichones hacen 
contraste la belleza del plumaje y el elegante porte de la garita adulta 


(Aruio [ingrno; 


N el anti¬ 
guo Egip¬ 
to había 
un ave que, co¬ 
mo el gato y el 
buey Apis , era 
considerada una 
divinidad. Se 
trataba del ibis f 
perteneciente al 

ordmi de las dconifarmes. ¿Por qué tanta venera¬ 
ción por un ave de aspecto lastimoso y voz graz¬ 
nante y desentonada? Se nos ocurre suponer que 
uno de los motivos de ese cutio fuera el imponente 
aspecto que este pájaro prese7ita cuando se halla 
en mielo . En efecto, cuando se ve libre en el aire 
tiene una apariencia y una majestuosidad no co¬ 
munes, Y lo mismo podemos decir de las otras 
ciconiformes > a las que se consideran como verda¬ 
deros “planeadores de la Tiaturaleza ”; con unos 
pocos golpes de sus amplísimas alas se elevan y 
pueden mantenerse en vuelo con un mínimo es¬ 
fuerzo, Cuando avistan una presa (reptiles, ranas 
y ratones) r descienden velozmente “en picada * 
Con un aparato para volar tan excelente f las 
ciconiformes se hallan en condiciones ventajosa$ 
en sus migraciones, ya que pueden efectuar vuelos 
de miles de kilómetros sin detenerse y a buena ve¬ 
locidad (alrededor dejos 65 kilómetros por hora). 




lluevo* dé es¬ 
pátula blanca 
(mi md* grané *J 

y de avetaritlo 

(Itohfypchut ffiírafu?) 




Cigüeña del 
Sene gal 

pplorhynchvt tmat- 
go 


SUS CARACTERES 

Las ciconiformes son aves de 
dimensiones varias* Desde un ta¬ 
maño medio (más o meaos el de 
una gallina o un pato), como el 
del avetoro o la espátula, pueden 
llegar hasta las grandes dimensio¬ 
nes del marabú (un metro y medio 
desde el pico hasta la cola) y de) 
“pico de zapato", cuyas alas abier¬ 
tas llegan a medir más de dos me¬ 
tros y medio. ¿Cómo se recono¬ 
cen? No es difícil; sus caracterís¬ 
ticas comunes son tan particulares 


que no es posible equivocarse* Eí 
cuerpo es más bien chico en pro* 
porción con ¡a altura del animal* El 
cuello es muy largo* El pico es 
siempre grande y de muy variadas 
formas. Las patas son también 
fuera de lo común en cuanto a lon¬ 
gitud. Terminan en cuatro dedos, 
de los cuales uno se halla dirigido 
hacia atrás y tres hacia adelante, 
A veces, estos tres dedos están uni¬ 
dos por una corta membrana* Las 
alas son grandes y fuertes, muy 
anchas y justamente conformadas 
para el vuelo planeado* 


CLASIFICACIÓN 


Ui cicom fomtí migren un arden ét 
owes mflr difundido Indíne IpJ farmlm» 

de hf 4< ckÓPidof M de I» que fuman 

porte Im c^ueftoi, eí onoitomo d ma¬ 
rabú d cdunurince y d tuyuyú g íbif 
de tos bosques; “métld** 4 ', repin¬ 
tad » por loi lonai» ía flnrttJfl f d 
<rr B ton>; \ct ^MledppIiUM 1 * can f} 
-p lCtJ de iflpatií^ Y h* vlalakid&x 
cm ti íMk, d monto, lo nQ&lvb blanca, 
h ciptfíulo rosada (Apio ajfffa) orne»- 
cono* tai bandurrias y d ^tí 


iipétvia 

f 











SON DOMESTICADLES 

Muchas ciconíformes apresadas en 
temprana edad pueden ser domestica¬ 
das y hasta volverse útiles. En la In¬ 
dia, por ejemplo, el marabú es bien 
recibido en los poblados, pues con su 
insaciable voracidad hace desaparecer 
toda dase de inmundicias: es un ba¬ 
rrendero realmente económico 


m&joi, por aj blanco plumo}* qnt confxnUq con a! 
iragro j dm ¡at pmtm y ^ Vira •« *1 ,uf da 

Furopo, «n aí Ano nutre waftdionaí y mn Áfxira, la 
garra bíoncti oHíorfcono (Catino r o di vi albín agrafía) 
vrrm mn toda h parí* tmmplada y c¿l¡do do América, 
Durante Jo# primare! dacanJoj dt í*w*i*to 
fum objafo da una caza andrfUlsna dmbldo n Jai 
platsat dml dono, larga i y dm$fimasdrn* lt canoddat 
on al camroc «mi *1 nombro da n oiproífKf" f aH- 
filadai on mi focada /amaníno, la* flpaoi rtron #n 
ce m uni dado i bafftrn#* numoroKii, Conif royan *v» 
grarubi nido* an Jai bdureodaftaf di# la# drbaJaf 
y offf* *■ primara™, roncan lo* plebano*, #n grupa# d« 
finí o coafra a ¡a #*jl 


Marabú de 
la India 

(iopfofjJal dubiur) 


Avnoto COMÚN, Parlonas* v l« crdaJdai, paro 
m algo aií cama h m}a flagrar da lo íewaíffa, puoi 
no o« httmota Sin ploraai ion dm calar oMorfi/o- 
óiddo, coa «dría* obturen, V *V coarpo «i fliocbo 
méi pasado y manos agraciada gu* al da iui prfw 
Ihj gorat Adamé*, ti Jnrrtifio 7 laUfariá, Vira *jv 
I ra ¿ai «ñ« f « copal d* litanílrtfii fajando 
ana poilefón qw* !■ pumita «r confundido ■' 
folía/a. ti moy jr <uend* a* wlaüado *» 

daban da con tenia ancora Jj*m Jalifa ^u* m mvy dy 
(kü prandado vira. 


Gana bistec / 
{Caisaradíui afbui) 


MARABU, to bao pvaafp al lebnaxioai- 
hra da ÍT a| ojrvdoaf*"* pongaa rvaxtd» 
va da púiM„ con *v oxidar m eo mpatudo 
paraca uno da *iot iundotmriot lían tu 
do graradod qva acó«paroon « Jai ov- 
forldadaj 7 f* ocupan da todo* fot da- 
falfiu da la afeítala. fox», v floxia bow 
bxt, toda tv dignidad dmtaparmm, pvm 
w pxotxpda con voracidad uobro fado í* 
qv« ancaanfrq a tu atranca, indixdra ta 
nona a JmaufldkJaft, Sv Icaria ai Jo for¬ 
ma da avalo, miara y tof aaioa ra m a la 
d*J bafcén, Svi groado# alai arfaadidai 
la dan un aiptdo nobarbíe. 


Aveísio 

fíate i/rai dmflaríi) 


"Fie* áa TaíAtto' 

íí o loan fea pi jtuO 


-“FlCO DI ZAPATO", toda «IrexJ* pa 
m aamprmndar par <ju» la bao dado m* 
noaibr* Póita tffl pico «nana*, forfldiav, 
qur fiaría forma da jrapofd. 5a pota iodo 
al dfa an las ogixoi bejtn d» Jo# pan- 
fonoi o da lo* fJof, y ««para qua » Ja 
pongan a fira ranal., larpUnfaí da ágvu 
y paca#, qoa daiaporacan aa/oiaiowfa m* 
tu pira varai Vn* am. Hiapm 







ÍAiwitefiwf cicjicniJ 


mis O* mu* *****i *Jp*<¿**, *t máa 
«n. c ¿ mi í&m wagroám oí* ¡temad* ** 
*M7*mré* d»i cuito 1* « 

t+! m m&p&** Actpmímm*» 

+**• *e, kr, ftMM)** v*Ura> eh-v'jt t 
tWr» m tg¿p*o 16 ** *í í« ***** Ó * *** 
*n>mém.mmm* jp*r.Adi<oi *"l ***** 


4 Marabú 
africano 
ÍUpfoMui 
crujacníferuiJ 


Ldr^f. ice 

> l Ah«fiPi*o #!>***.>. 




ANASTOMO. Pmenfo una particularidad mvj mjrtrañaj iu «nonti* pía*, dm 
má* dm 20 cenffmtfroi de ferrpüud, mité conformado dm tai manara qu* %¿lo 
tur eer remida d*f (r focan Vfrm *n Africa, en Jo fono trapical. Ei uno dm fat 
pwror dcandormei cuyo rara* » comidera labrota, y por elfo *f pr*w preferida 
dm tai roEodom 


GUAftDADUEYCS £í uno eiped* de pono que Wre en Africa f un Mmdagatcat. 
En algún at reglones ía consideran agrada. El mí campañmm intmparabi» dm íoi 
búfalos y ém toa elefantes , la hrm cuya grupo permanece acurrucada durenfe 
berai. tríoi toparían d* buen grado tal fom/iioiídod perqu* «rio garzo tai libra 
d« Jai porúfifai que infestan fu píwi ÁdmtnÁí ruando u acurra «Igún felino pe¬ 
ligroso, ertai ga rus, que nrdc^on mn 1m proximidad* t ém ta manada. Jan un 
grifoi poniendo en gtratdia contra mt peligro, Ei wme/anfe a la garría «ipufga- 
bueyes (ArdeoTa IbU) europea. 


Gomo rcaJ 

f Ardea cjn*reaf 


Gkadabatfft 

líubuírua ábJii 


OAJtZA REAL El común «n 
raii toda Europa. El migra* 
dara parcial Nodim ¡a cojo 
porque tu rara* no mi bueno. 
ín [ORf/»fliDf<¿rT r f/*n* ene 
elige* entre Jai rapaces «i 
aguda mt hofcán f •/ tverro, 
5t h mi pe tibie, ia garra ha- 
fm t paro ti debe turbar remío 
una índole mvy ira timotm y tmt- 
pamdm coa tu fuerte pita a 
fot aloque* del adrmrjmno 


# ' } 






Cin r*!*ra déí u#la XVÍ fwratj 


y con el mismo rey de Inglaterra, 
Enrique Vi 1, uy in¬ 

teresado en el descubrímieriTo do 
un camino hacia Oriente, Una 
vez autorizado, hizo algunos via¬ 
jes de exploración sin encontrar 
nada. Luego, en 1497, halló feo 
esas tierras lo que él creía ser las 
islas situadas frente a Catay, es 
decir a China, pero que tal vez 
fueron las costas del Labrador 
y la isla deí cabo Bretón, En su 
último viajo, creen algunos que 
Caboto llevó consigo a su hijo 
Sebastián, quo tenía dieciocho 
años y a quien había hecho estu¬ 
diar en Venena para que apren? > 
diera el arte de navegar y la car 
tografía Parece que durante el 
viaje de regreso se produjo la 
muerte de Juan Caboto. 

PRESUNTOS VIAJES 
DE SEBASTIAN CABOTO 

Después de la muerte de su 
padre, Sebastian siguió perfeccio¬ 
nándose en cartografía y quizas 
se dedicó con especial empeño a 


cal.lQJ-nlarHív 


San 

Aovtíín 


I&Q3 


D URANTE largos siglos* Europa vivió _ 
alimentando un supersticioso temor al _ 
océano. Aunque Jos fenicios iniciaron, 
hace milenios» una navegación que, a veces, los 
llevaba hasta las islas británicas y Escandina¬ 
va y no obstante el hecho de que los audaces 
navegantes escandinavos, en plena Edad Me¬ 
dia, hacían sus incursiones sobre Europa oc¬ 
cidental, siguiendo derroteros a través del mar 
del Norte y el Cantábrico* las rutas regulares 
de los mercaderes, cuando debían surcar las 
aguas de la que llamaban ^Ja mar océano", se 
limitaban a trayectorias costeras de un puerto 
a otro. Los navegantes, en general, solo 
consagraban a una actividad náutica que no 
los alejara demasiado de las costas; hasta los 
pescadores, acostumbrados al mar por su tarea 
cotidiana, no se alejaban sino por accidente 
de su puerto de origen, y las embarcaciones 
mismas no estaban construidas más que para 
esa breve navegación que se iniciaba con las 
primeras horas de la mañana y terminaba al 
caer la tarde de la misma jornada. 

La osada iniciativa de 1 os navegantes ibé¬ 
ricos (lusitanos y españoles) del siglo XV creó 
h navegación oceánica y en esa época las 
naves portuguesas y españolas fueron las úni¬ 
cas que se aventuraban hasta fas tierras de 
las especias. Asi lo habían determinado tas 
viajeros formados en la escuela de Sagres, 
que habían descubierto la ruta oceánica a ta 
Indo, y los marinos hispanos que» tras haber 
alcanzado el Nuevo Mundo, descubrieron el 
Gran Océano, surcaron por vez primera la ruta 
occidental hasta el Asia y terminaron por dar 
Ja vuelta al mundo, retornando por la tradi 
cionaJ ruta portuguesa. 

Estos hechos demostraron la tesis de la 
esfericidad de la Tierra y con ella ta noción 


Bdtana CnETíoI 


de que sería posible comunicarse con Oriente por una 
nueva ruta* fa del noroeste. Asi lo sugirió un marino 
veneciano i aunque nacido en Genova), llamado Juan 
Caboto o Gaboto, a algunos comerciantes ingleses de 
íá ciudad de firístof* donde residía desde 1490. Juan 
Caboto se puso en contacto con varios mercaderes 


\¿ 











k *4 


JUAN Y SEBASTIÁN CABOTO 


.jjuuit. niguijyi 

dea a Groenland íay hasta que cu 
de ilgífion. Sir^emfeargo, no hay 
,jfchacionte~quc ío confirme. Lo qi 


estudiar la posibilidad de encontrar eí presentido 
paso interoceánico. Según él, habría efectuado, 
acaso entre 1504 y 1509, cierta expedición a 
través del Atlántico septentrional, siguiendo las 
huellas de su padre. Algunos suponen que bor¬ 
deó a Groenlandia v hasta que entró en la bahía 

documentación 
- que aparece muy 
* í aprobable es que sus trabajos cartográficos, basa- 
^ dos en las exploraciones de su padre, hayan faci- 
éxito de las expediciones a Terranova, 
✓ efectuadas entre 1578 y 1585 por Sir Humphrcy 
Grlbert y su medio hermano Gualterio Raleigh, 

SOBI^| LAS HUELÍ^S DE MAGALLANES 

En 1512 Sebastián CaboLn ^j-. a España, 
donde qniro al servicio del rey católico. Su ex¬ 
periencia náutica y sus grandes conocimientos 
cartogrjf^os le valieron el cargo de "Pilote Ma¬ 
yor"* es dékir, primer piloto Jel reino, que ejerció 
desde 1518\ 

El 3 de abril deJ^ÍS inició el viaje más aven¬ 
turado de su larca carrera de marino Con cuatro 
naves y doscientos hombres de tripulación partió 
de Sanlúcar para llegar nada menos que a las 
Molucas, las islas dd Pacifico a las que había 
llegado Magallanes, él rey español deseaba afian¬ 
zar su soberanía s¿vrc esas tierras antes que los 
portugueses, qu /Tientan pretensiones de dominio 
sobre ellas 


una reducida guarnición portuguesa 
que dispensó a los navegantes b 
trato y dio a Caboto tentadores^ín- 
formes sobre la existencia de un 
opulento país, rico en oro y plata, 
al cual podía llegarse internándose 
en el continente por el río de Solis. 
Poco después fueron bailados unos 
náufragos de Salís, quienes [^corro¬ 
boraron aquella seductora versión di 
que hacia occidente había grapdcs 
riquezas, como lo había podido ^veri¬ 
ficar el infortunado Alejo García en 
su malhadada excursión de 1575, 
Caboto no resistió la tentación d 
dirigirse a la conquista de ese fab 
loso país, que algunos llamaban 
"impeno del rey blanco". Desistió, 
puesr'Tfe ir a Jas Moluon t como lo 
había convenido con el -rey, y se 
rigió al río de Solí*, o "Río de la 
Plata", como lo llamaban Ingestiva¬ 
mente los portugueses. Qufcnes dis¬ 
creparon fueron abandonáis en la 
isla Santa Catalina t —nojiibro qúc el i 
navegante le puso en homenaje a su" 
esposa—, y el 27 de febrero de 1527 
la expedición e/iVró efi el estuario^ 
del Plata, si bien ría la na 
tana, que había naufragado 


nave capí 



LA ALUCf 
DEL ORO 


Unte atracción 

DE LA PLATA 


EXPLORACIONES DEL 


^ARAÜV 


*{ ' 


Hit Qtohááo cf*l Wg/g» JÜM) 


Después efe hacer escala en las islas Canarias 
y de bordear la costj de Guinea, la expedición 
se dirigió hafía el calió San Agustín, es decir, el 
punto más oriental dc-la costa brasileña. De allí, 
no podiendo seguir ¿or los vientos contrarios, 
®ntró <yr ?I puerto c|p Pernambuco, donde había 




Siguiendo la costa orienfaí^CabolD 
llegó a una isla, que denominó San 
Gabriel, cerca de la cual estableció 
el puerto de San Lázaro. Allí apare-, 
ctó el grumete Francisco del Puerto, 
sobreviviente de la trágica expedición 
de Solís, a quien recogieren como 
guía e intérprete. Según éste,»el río 
Carearan? nacía precisamente en las 
sierras del oro y de la plata. Allí se 
dirigió Caboto y el 9 de junio de 1527 
fundo el fuerte de Sancíl Spíritus, 
en la desembocadura del citado río. 
Desde allí el navegante mand 
pos de exploradores que %€ ínter 
fiaran en el continente Uno de esos 
grupos marcho al mando del capitán 
Francisco César, quien traspuso la 
sierra de Córdoba y recogió sorpren¬ 
dentes referencias alusivas a) Perú. 
La "noticia de César", magnificada 
por la fantasía de la época, origino 
una leyenda que atrajo nuevas expe 
d iciOñG$ e impacientes sueños de ri¬ 
queza Mientras tanto, Caboto man¬ 
dó construir un bergantín, en el 
cual remontó eí río Paraná con 130 
hombres Fue una expedición peno 
si, puoi los tímbues y los guaraníes, 
hasta entonces maltratado* por los 
europeos se sublevaron y les negaron 


r 

víveres El íaxcgante Ifego hasta el alto Paraná, 
a un lugar que" denominó Santa Ana, y luego 
exploró d río Pttagjfey Hasta el grado 25. 

LOS SUEÑOS FALLIDOS 

Caboto encontró, por cierto, el camino a 
ningún opulento país, y fi hambre, muerte, 
penurias y dccepciód. Fue inútil que, en re 
presaba, matara por ¿entes a los nativos. La 
hostilidad fue en aumento. De pronto llegó al 
Paraná otra expedición] española que dirigía 
Diego García de Moguerl quien, en vez de diri¬ 
girse a las Molucas, batía hecho lo mismo que 
Caboto; entrar en bujeta de presentidas rique 
s En setiembre Jki año 1529, cí fuerte 
fue incendiado y destruido por los indiqs, antes 
del amanecer. Los que pudieron, huye/en a los 
bergarftín#w , nJeccpcK>nadp f Cabete ry^resó a 
España, donde se vio envuelto en UJjJafgo pleito. 



a fin del "atoro mayo* 

En 15-eó Caboío i« tu» a 
tei úüimm orla» de fu vkte, mi viep m 
gante dii*Aó mepo » y 
wdqrie, qu* pw i 
qu# muñó «n 7557, a 
fít» m wb* dámim hm 

***** 













EL CACAO 


LA PLANTA DCl CACAO 


§ ¡ ES DE! Que llegó o Marico, cu ti 
f 1 Buho IlerntUt ('orlé* ohmrvo 
f F que lo» mturalw de la tima ti* 
A nú turne daban gran' importancia al ét 
btd del rPicAuiit' pnlúhra que lo* entumo 
he i mu* forma ron m ramo; con el fruto 
de e*h¡ planta preparaban un erceUnU 
alimento^ y mm bebido que llamaban 
rhoeulnll, muy *anejante ni \ hoeolaít de 
b°Vi V Que hn#ta uñaban *u* ternilla* 
romo moneda, En uno rrlmtán ¡Ungido 
a Carla* Y t litrtuín ('orí* 1 * indicó la* 
vi rinde* da cute alimenta. 

El charólate fue enviado a Cu pana 
m íóHo t y tu lo peulmula *e levantaron 
mu y pronta fábrica*. Cuna mivma* fu 
hriran mrfomnm luego JW (tinteroa* de 
pn pnracltUi de la punta de r(teun t tigre 
gáadtde di*tirito* subfundía* aromática*, 
IL mú* farde, e\ múcar de coíta. El uno 
dtl a*útar determinó que muy pronto 
ne gmtmHmra el comumo de tn bebida t 
tuufo en la madre pofrin romo rjt *an 
poHeninmn del Nueva Mundo, donde ti 
ehocoiuti era el desayuno común. 

El U*o de Uta preparado* del carao 
lltgá a difundirte entn lo* pudiente* 
de Europa ni td *¡gfo *tguinift% pura 
fue i m furnia en Parí* emú o una modo 
elegíinte, al *er limado por Ana de Aur 
tria, infanta española rasada ron el rey 
Luí* A7//i 



/tiNaMifs MODuaam di cacao 

Trti por ufio) 


Onooa 
Urüút 
Ni y*oa 
* oiumúo 

Cfiob *fifi 

Hmpuhltco íh'winttofnj 

t « omhjt 


m^ooo 

IH3,000 
J 57 500 
ÓÓ5Q0 
67.000 

¿o m 

35,000 


I lt* f % tim hh*a*4 *i mt ft#***t i» Mr 

mi »«i#* *H*r* mb* 

ti ékJ ijIMwJk 


A8J'KCTO. til carao i>« un árbol do no muy grnndoa dlnumfllomw (un altura 
máxima cu do 10 Hidras), con hoja» allomado* do formn oloritadu (uno* 26 
ccnlhiit'l cok dn longitud) y flore» roíanla» que miren en raclniltmt di reo tomante 
di-l hom o (eiiullflnrlií). I.a flor Mono imu enrola de cinco pélalo» y do tren a 
t inco cnUindircH. 1.a pollnl'iii) hormlgn* y puIkpjioh (polinización eidmnóflln) 




Pi-loin 





l'!l. FRUTO. MI fruto daj corno en una drupa 
Hrunde, de mío* veinte cent filie! roa dn longitud, 
por término medio, dn forma ovuidaj alargada, 
con uno impedirlo rugona dn calor amarillo, ro 
Jlzo ii oltHcuro (blanquecina nn la madure/.), »ur 
rada mi «ñutido lontrlludlnul. TlinjO un cierto 
parecido ron nnn cidra o con un melón pequeño. 
Creen dlrerlnmmiUi del tronco. 


I.AH HKM 11,1,AS, Si roiripntium la gruemi nía. 
■tica do un fruto de carao, vimuia quo en id Inte 
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♦ •• 
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<ltl «**«« 
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AMtíUO* 

■ i 4 * 

t>t s l 





ri " r *“* Mln dividid» en cinco «ceton» Hunos da 
una palpa blanca, acidulada, no eomcullble I u 
rdn pulpa, dUpiit'ila» en cinco lila.» i>n «onlnlo 
loiiKlludinal, hay do 40 a 00 «emllla# de f»nr>a 
ovoide, fdiMcut'un, pACecIdnn n almendro» dew ««m 
rinla.t. Hun pre^lauiiicnto e da» m milla» (de una 
lonyliuil media do veinte mili rae tro») jm mje 
conatiluyen . I cacao llamado ''comerciar', » 
Ifrnno»", porque «»l «e lo criH<nde » n elt onuindo 


tlO'í COMf.HA'j A) AMO 


Kl carao pól» hu cultiva ni «aun» iropieiilc . o <n rcKlone» donde I»» ranibliw 
de ivmjHTUliim mi non biimcn» y jri vcnlllai lún c» moderada, también rcquii r. 
unn proporción media de lluvia», Como «o ve, r* una planta mA« bim exiKcnle 
ni lo que u clima «o refiero. Kn comp.-mmclón,. .. pueden eí M fuur d.w r..«,. | IEU 
anuali ¡ a pnu tli del . uarU» o quinto mío do vida, K) tiempo upt» jum I. n». 

. ha «1. pendo dn Ja yonu < n qim cecee la plantó í ad . pluma |..i,.dc «umiiiiatrur 
de l u ^ hlloacamu» do «i iiiIIIm por año. 











LA COSECHA Y EL PRIMER TRATAMIENTO 

Los frutos son cortados de la planta con una especia de hocino. Laa semillas 
se separan de la pulpa y se colocan en lugar reparado y aireado por unos quin¬ 
ce días, para que fermenten. Luego» después de ponerlas a secar al sol o en 
secaderos especiales, se envían a las fábricas para su elaboración. 

LA PRIMERA ELABORACIÓN 

En la fábrica las semillas son tostadas, tal como se hace con el café; de este 
modo se las libera de algunas sustancias de sabor poco agradable, y &e facilita 
la separación de la semilla propiamente dicha de la delgada cáscara proteo 
tora que la envuelve. También esta cáscara, igual que la semilla, contiene ma¬ 
terias grasas y una sustancia llamada teobromina, alcaloide que constituye el 
principio activo del cacao. La cáscara sirve también para alimentación del ga¬ 
nado; pero, por desgracia, no falta el comerciante poco escrupuloso que la ex¬ 
pende para consumo del hombre. En efecto, con tratamientos químicos adecúa* 
dos f de las semillas se puede obtener cacao “falso" o falsificado. 











EL DIA Y LA NOCHE 


C IERTAMENTE, los hombres Tuás antiguos 
que habitaron la Tierra debieron forinar su 
primer concepto del transcurso del tiempo 
observando la sucesión de los días y de las noches: 
primero la luz del sol t luego la obscuridad de la 
noche; después de nuevo el sol y luego nuevamente 
las tinieblas . Siempre así, en forma regular e in- 
mutobU* Veamos cómo se cumple el fenómeno , sim¬ 
ple y grandioso a la vez, que regula la vida de todos 
los seres vivientes de la Tierra en los reinos de la 
naturaleza: hombres , animales y plantas , 


LA FORMA Y LA POSICIÓN 


Antes que nada es necesario recordar aquí, bre- 
veniente, algunas nociones sobre la forma y la po¬ 
sición de nuestro planeta, a las cuales nos hemos 
ya referido en otras notas. 
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La tierra tiene 
ia forma de una 
p#/rra un poro 
eompr i m i da 
en dw punía* 
opuesto*: lo* 
"polo»'* 


F 


l 

± 

UJ 

> 


Podemos ima¬ 
ginar una rec¬ 
ta ideal que 
una la» do* po¬ 
las: «Mía recta 
mm flama ié eje 
terrestre" 



El eje terrestre 
no «i perpen¬ 
dicular tino in¬ 
di n a d o Z3« 
con re*- 
perro al plano 
de la eclíptica 


SI LA TIERRA QUEDARA QUIETA 

La Tierra está expuesta a la luz de los rayos 
solares, y, por su forma esférica, es iluminada 
exactamente en la mitad. En la parte expuesta a 
la luz de los rayos solares es de día; en la otra 
mitad, donde los rayos del Sol no llegan, y en con¬ 
secuencia está 
en 1 h sombra, 
es de noche. Si 
los cosas que¬ 
daran así, es 
evidente que 
en Ja Tierra 
habría países 
donde siempre 
sería de día, 
y otros, en la 
parte opuesta, 
en perpetua 
noche. Pero 
esto no sucede; 
todos sabemos 
que en cada 
punto de la Tierra, el día y la noche, ia luz j las 
ttnieblai «* suceden de manera ininterrumpida 
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imaginen**** la T¿erra detenida en 
el mepacAO' tJn hemisferio o»irnrfa 
siempre iluminado, el Otro, siempre 
en la «omitra 


PERO LA TIERRA GIRA 

El sucedente del dLa y de la noche 
se debe a que la Tierra gira sin in¬ 
terrupción alrededor de su propio 
eje, es decir, a que gira sobre sí 
misma, de oeste a este. Cada zona 
de la Tierra es llevada, efecto de la 
regular rotación del planeta, de la 
luz a la sombra, y luego nueva¬ 
mente a la luz. Este movimiento es 
llamado de “rotación" (ver n? 89). 
EJ tiempo empleado por cada sitio 
de la Tierra en efectuar una rota¬ 
ción entera se llama "día''. Este tér¬ 


mino comprende el día (tiem¬ 
po de luz) y la noche (tiempo 
de tinieblas). La línea circu¬ 
lar que separa el hemisferio 
iluminado del que está en la 
sombra se llama “círculo de 
iluminación". 


tu Tierra gira 
sobre st mis¬ 
ma: la Tonic- 
c ix ancla es 
que el día se 
alterna con 
la nuche 



Círculo de íkiminufíén 


IA DURACIÓN DEL DÍA y DE LA NOCHE 




Sobamos que la Tierra efectúo un segundo movím/ontoj «1 dñ roycluctón 
alrededor doí Sol (Vor 9Q). Mtontroi tanto t manficno su propia ü¡o mój o 
menos paralólo a ir mismo; es doar, no cambia nunca Iq dirección do íu in- 
ehuacten. Éste caracteríiftea def fpoytmioilto do la Ttorra Hurte muchos ctmie- 
cucnaas importantes qu© so estudiaron on otra no lo, f*©r ahora obstirvemos, 
sola monto, cómo la constante inclinación dol o¡m terrestre, en al cursa do la 
revolución, haca que oí día y te noche tengan duración dishnla *o los di¬ 
ferentes países y en las drferonfot regiono*. 








X 

Cuando la TMirra so holh on oda 
patc Cn con rospect o oj 5oí (soítítao 
do imtema &n ol homdtrto turf os 
ol 21 do ¡unto* ObsoPfomas cd reco¬ 
rrido cumplido por un país dol ht 
rnteteno norte <por o ¡ampio España) 
mientra* te TmfftJ g*ra tabre *J mu 
ma eJ trajo do *n te lux salar m 
méi largo qum ol «#«chjado *#< te 
ramhro o sea qua on España ol día 
iri mári largo que te nacho En ol 
hofwdorta wr •* •»• miimo día te 
nocir# os md* largo qu« *1 dte. 


}q herró so halla orr o de 
pctitcfé *« con rtiptda a /oí ropa# de 
So/ oí el 23 do C 

demos ver en íaíteWKán 


Como po- 

qut *i /temado «qu>no«c>o 


moverá) te Urma qu# separo te 
no itermocida do te roña om i 
pasa trodomi^f par tei dos 

tarta paro lat paitas dai trama 
Latía norte como pare lea dpi wat, \ 
dio y f a rocha Hamo* la 
ratión, a* doar, data t 
que roa tu ¡atoad 


















CUANDO DORMIMOS 



1) Esta 
mitad de la 
Tierra se 
halla ilumi¬ 
nada porque 
da frente al 
Sol. Para to¬ 
dos los pal- 
jes que se 

encuentran en esta parte del 
globo terráqueo es de día. Al 
mismo tiempo, la mitad opuesta 
de la Tierra está en la icombra, 
porque no está dirigida hacia el 
Sol, y, por consiguiente, es de 
noche en todo el hemisferio. 



2) La Tie¬ 
rra ha efec- 
tu ado medio 
giro sobre sí 
misma. La 
parte que 
antes estaba 
en la som¬ 
bra, abora 
da frente a) Sol y se halla ilu¬ 
minada. Aquí es de día. La otra 
mitad, que antes estaba ilumina¬ 
da por los rayos solares, ahora 
está en la sombra. Por consi¬ 
guiente, en los países que están 
en ese sector es de noche. 


Cvcrndo la 1 t rro >fc halta «a mdo po- 
uoón es *1 21 de mmrza mi día tíml equi 
noce, a de olorie Lo ¡ nma c, ve i apara la 
xana laminada de la {ora en jc^nbro 
pe a exactor mu, par I oí peJot ti día 
f la noche t.er.cn la m.i/nq 
dutacón en redas tai rtgto- 
^ nti da la herró (12 horatl 


EL ALIA V EL CREPUSCULO 

Deda que todas lu regiones de U Tmne en mi cierto 
punto de tu ratscÁn. "vuelven i* espalda a I* Itff y 
entran en la sombra i» »« «van* , <por qué m rtm^i 
este pauie en forma repentina? es decir, ¿por que n» 
prunin de la lt.x a la obscuridad y de la obscuridad a 
la lux en un instante* Si gozamos el benefvcio de u« 
paute gradual «Uo ei debido a la atmósfera que rodea 
a la Tierra Ye ante* de aparecer en ei horuuate, el Sol 
envía %aí rayo* por encima de novel res • la parte ella 
de te atmósfera que los difunde De tila manera aclara 
antes de que podamos ver el Sol Es el alba 

Oiio tanto sucede con el crepúsculo Ei Sol be 
desparecido en el horizonte y el cielo rUj claro porque 
les rayos d: lux se difunden al atravesarlo 


EL DIA SOLAR Y EL DIA SIDERAL 

El día se divide en 24 horas la hora «o 60 «meto 
y «I minuto un 60 segundos Multiplicando, multa que 
un d<a equivale a I 440 minutos u 16 400 segunde* tsfr 
es «I día solar’ calculado observando el hampo em¬ 
pleado por la Tierra en efectuar un# rotonda complot*, 
teniendo coma punta de referencia of Sol. 

Per» aviit tamben un d>a sideral do duraemo 
Lger«mente interior ‘16 164 infundan', tuvo cibui# tu 
bu* nbaarvaudo el tmmpo empleado por la Tierra «• 
rfnetuar une rotar «-u entera, teniendo como puetp de 
referencia la* estrellas > para mayor rampraadai la 
rancia nutre el día solar y «I di* ude«jl rer o* #0 


d» oioAo 
de mano} 
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EL CARDENAL DE RICHELIEU 


L OS étimos conjurados que atentaron contra ia vida de Rickelieu fracasaron 
doblemente en su empresa. Primero, porque fueron descubiertos antes de 
poder actuar; segundo, porque el cardenal murió, se cree que de pulmonía, 
pocos meses después del complot de los conjurados. Probablemente nadie, excepto 
sus familiares, lloró bu muerte. Al contramo. Los consejeros, sobre todo los nobles, 
y en general todos los de la corte dieron un suspiro de alivio. Por fin desaparecía el 
que los dominaba, el que, superior a todos en inteligencia y voluntad, conducta por 
su cuenta la política del Estado. Se dice que el mismo rey Luis XIII, acercándose 
a la cabecera de su gran servidor, ya moribundo, se alejó aliviado. Y, sin embargo, 
el cardenal de Richelieu, durante 18 años, desde 16Si hasta 16$2, año de mí muerte, 
había trabajado con increíble dedicación, habla salvado a Francia de graves peli¬ 
gros y la había convertido en una nación poderosa y temida; y todo ello, luchando 
contra la hostilidad y las conjuras de distintos nobles que vieron en él el defensor 
de la autoridad real. 


OBISPO A LOS 
VEINTIDÓS AÑOS 

El padre de Armando J uan 
du Plessis de Richelieu sirvió 
como jefe de la real casa a 
los reyes Enrique III y Enri¬ 
que IV, y recibió para su 
familia el beneficio del obis¬ 
pado de Luzón. Este benefi¬ 
cio estaba destinado al segun¬ 
dogénito Alfonso, pero éste 
renunció al episcopado, que 
fue así asignado a Armando, 
el hijo más joven. Éste, que 
tenía veinte años (había na¬ 
cido en París en 1585), esta¬ 
ba a punto de obtener el título 
de oficial. El joven aceptó ese 
cambio tan radical de rumbo, 
aplicándose a los nuevos estu¬ 
dios con empeñosa voluntad. 
Poco después, llamado por el 
mismo rey, se trasladó a Ro¬ 
ma para obtener el nombra¬ 
miento, Pronto se distinguió 
por su cultura e inteligencia. 
Fue consagrado en 1607, con 
dispensa pontificia debido a 
su temprana edad, ya que, Be- 
gún e] derecho canónico vi¬ 
gente, lo mismo que hoy día, 
no se podía recibir el orden 
antes de los 24 años. En 1608 
se hizo cargo de su diócesis. 

MINISTRO DE FRANCIA 

El gobierno de la diócesis 
de Luzón fue paro Richelieu 
un útil aprendizaje. El obis¬ 
po we dedicó con pasión a to¬ 
dos los problemas de la dióce¬ 
sis; podía pronosticarse que 
haría una brillante carrera 
eclesiástica. Pero él tenia tra¬ 
zados sus planes en otra di 
rrci-ian No olvidaba la corle 



El cardenal de Hlchcllvu* ministro dr Francia* que 
dirigió la política /ranead dotde cí aña 1624 hasta 1642 


de París. Mientras tanto, el rey Enrique IV había 
muerto y reinaba su hijo, el joven Luis XIII, bajo 
la regencia de su madre, María de Médicis. fíiche- 
lieu quería hacerse conocer y apreciar por aquella 
mujer que tenia en sus manos las riendas del Esta¬ 
do. Utilizó todos los medios para congraciarse con 
ella: escribió cartas, pronunció sermones en tono 
adulador, y luego ae hizo amigo do su gran prote¬ 
gido, Concinl, un hombre sin valores, necio y pre¬ 
potente, pero esta amistad le significó a Richelieu 
un retraso de ocho años en el comienzo de su ca¬ 
rrera política: en efecto, el noble italiano fue hecho 
matar por el rey, que, imprevistamente, había to¬ 
mado la delantera a su madre e, incitado por el 
partido adversario de iu reina, había desterrado a 
é»ta. Richelieu, ligado a la camarilla vencida, cayó 
por lógica en desgracio. Piro tuvo la suficittnt. 


perspicacia como para retirarse dis¬ 
cretamente; intuía que era necesario 
esperar. También temía quu -María 
de Médicis pudiera aún recobrar el 
poder. Richelieu no se equivocaba; 
entre sus dotes mdiscutidas, estaba 
la de conocer profundamente a los 
hombres. No lardó mucho en acon¬ 
tecer lo que el prelado había pre¬ 
visto. María de Médícís volvió a 
París y recuperó su antigua influen¬ 
cia en el gobierno; y en el año 1622 
obtuvo para Richelieu el capelo car¬ 
denalicio; dos años después Jo hizo 
elegir ministro de Estado. 

HÁBIL POLITICO 

Si María de Médicis, el rey y los 
nobles hubieran conocido a tiempo 
las excepcionales condiciones de Ri¬ 
chelieu (su preclara inteligencia, su 
férrea voluntad, su talento político), 
sin duda habrían vacilado antes de 
darle tunta autoridad como minis¬ 
tro; pero se dieron cuenta dema¬ 
siado tarde de todo ello. En poco 
tiempo el cardenal se volvió indis¬ 
pensable e insustituible; sólo él com¬ 
pren dlu y sabia dirigir )n difícil po¬ 
lítica europea. La regenta terminó 
por odiar a su antiguo protegido, 
que llegó a ignorar sus consejos y 
hasta proceder en contra de sus 
directivas. Richelieu debió luchnr 
también con ia corte, mientras des¬ 
arrollaba la pesada tarea de conducir 
los negocios del Estado. En política 
interna, puso fin a las continuas lu¬ 
chas fratricidas empeñadas por mo¬ 
tivos de religión, üio el golpe de 
gracia al partido de los hugonotes, 
conquistando su muy bien defendida 
fortaleza de la Rochela (1628). En 
política exterior tuvo una única mi¬ 
ra: combatir el ascendiente de los 
Habsburgo para evitar que las dos 
familias reinantes, nucidas do un 
mismo tronco, ia de España y la de 
Austria, ya sobradamente podero¬ 
sas, so unieran y dominaran a Euro¬ 
pa. Para lograr su nrooóaíto, el car 
denal no tuvo ningún escrúpulo en 
aliarse vurias veces con tos protes¬ 
tantes europeos contra los muy ca¬ 
tólicos Habsburgo y logró su intento. 
En resumen. Richelieu fue uno de 
los más notables políticos en la his¬ 
toria de Francia. Substituyó a los 
nobles que gobernaban • n provin¬ 
cias por funcionarios elegidos entre 
la burguesía, los “intendente-' 1 , ton 
io cual afirmó el absolutismo real. 
Favoreció las letras v las arte»; en 
1635 fundó la Academia France-a, 
encargada de cuidar la pureza del 
idioma y redactar un diccionario y 
una gramática De-de ru época co 
menzó el francés a ser ía lengou 
diplomática 












MANUEL BRETON DE LOS HERREROS 


N tón°!£ t ^w^ ber vlV1 . do , «> «na ícocn en que o] romanüeiimo ostobn en su aporco, Bre- 
*Lk H ü°° * “ dl6 “ lnn « enclI ‘ do loa románticos, prefiriendo un costumbrismo 
co inco, de cu rae terí aliena burguesas, tal como él mismo era y sentía Es autor 
do (tirillas y anacreónticas, que recuerdan a Iglesias y a Meléndtz, Muchas de sua compon- 
C !f: n ^i UPr í n f 0 "**** 8 y de circunstnncias, de las cuales acato sea la mus importante uno 
epístola a Ventura de la Ve¡j 0| en ia que satirizó las costumbres del siglo xix. No fue liombre 
inaiioronte a los defectos de sus contemporáneos, ni perdonaba propios o ajenos vicios; com- 
j J JUCS ’ con » rdo1 '» to do lo que de engañoso y superfino tenia su tiempo Lo hizo con ínci- 
lidad de extraordinario versificador en ru extenso poema ‘’Ln desvergüenza" y también en la 
hermosa sátira • ContTa el furor filarmónico”. Pero su verdadero mérito está tn la dramática, 
ya q[iie fac T con bus 175 obras, el má* fecundo de loa dramáticos de au centuria y abarcó, por 
añadidura, todos géneros. Tradujo muchos tragedias francesas; gracias a la chispeante 
elocuencia de sus diálogos, el público español se solazó con '‘iíigtnia en Táuride", de Guimond 
do la Touche; "IíxOs de Castro”, de La Mott^Houdart; -Dido”, de Lefranc de Pompignan; 
l Andrómaca y Mitridaí**". de Hacine; "Merope” de Voltaire; -María Eftuardo", dr Lcbnin 
Como om natural, el paciente trabajo de la traducción influyó en sus propias obras, aunque 
gran parte de éstas responden a la estructura moratiníana, o sea Ja del üpp de Moratin d 
hijo, que tanta influencia ejerció sobre autores como Gorostiza, Burgos, Martínez de la Rosa 
o Gil y Zarate. La estricta imitación de Moratin comienza en loa albores de su quehacer lito- 
rano con Ja composición “A la vejex, viruelas" (1824), que recuerda a -El ai de las niñas", 
en el tipo de un* vieja enamorada. Siguieron a Cm: "Los dos sobrinos o ia escuela de los 
parientes", en romance; -A Madrid me vuelvo" (crítica de Ja vida en ciertos lugares, en la 
cual aparece un don Abundio, pedante y ridículo, de la familia de don UermógeneEs) y otraii 
comedias moratjnianii*. de ''imitación amplia 11 , entre ias cuales la máa popular as "Marcela o 
¿cuál de los tres?’* (1031), en la que actúa una viudita joven que, para vivir independiente, 
rechaza las preteniiones amorosas de tres caballeros: don Martin "el hablador”, don Agmpito 
r, il gomoso 11 y don Amadeo 8 el melancólico", que encarnan, sucesivamente, a don Patricio de 
la Escosura, a] conde de ChesLe y a don Andrés Avelino Clementín, personajes reales o im- 
portantes, a quienes Bretón frecuentó. 

Alguna que otra vez cedió a la tentación de ser romántico» ya que a tata corriente respondo 
su drama ‘ Elena" (1834) y bus dos dramas históricos medíanos; "Don Fernando el Emplu¬ 
mado" (sobre 1* leyenda de loa Carvajales) y "Vellido Dolí oí" (inspirada en el Romancero) 



HÍAGMENTO "MARCELA O ¿CUÁL DE LOS TRES r 


DON TIMOTEO, Pnce hemos quedado soto i, 
vcn t Montémonos aquí, 
sobrinita. 

M ARCELA, Está muy bien (se montan) 
¿Qué quiere usted decir? 

DON TIMOTEO - Muerta o difunta, tres años 
fiará el día de san Luí», 
tu marida, tu consorte, 
tu esposo, don Valentín: 
ares viuda, pero viuda 
todavía en el abril; 
guiara decir, en la flor 
de tus años. ¿No es asi? 

MARCELA * Cierto. (¿A dónde irá a 

[parar?) 

DON TIMOTEO. Aunque tm edad juvenil, 
por tu estado, tu talento, 
tu independencia, y, en f in , 
porque te dan tuy 

[haciendas 

una renta de dos md 


MARCELA » 
DON TIMOTEO . 


MARCELA. 
DON TIMOTEO. 


y quinientos pesos fuertes, 
que hoy dio es un Potosí, 
eres hábil , apta t idónea, 
según c¡ fuero civil , 
digamos, según ¡as leyes 
y costumbres del pata 
para hacer lo que te 

[agrade» 

de tu persona gentil 
Pero . 

Sentado y supuesto 
que fi£ n*t maravidfi; 
esta es, dinero, caudal 
para poder subsistir .« 
Digamos .. 

Al grana , í£o,. 

Aunque no es tampoco 

(rum. 

o, si se quiere, maquina, 
cicatera, talad i 
mí fortuna , pues poico, 


gozo y disfruto en Madrid 
sets mil ducados anuales, 
que no es un grafía de 
[anís; 

no te hago mnizunn falta; 
no necesitas de mí. 

Pero apqnas cinco lustros 
acabas tú de cumplir , 
o sean vcintwinco añas, 
y supuesto que sn monjil 
Tío *« Aon de trocar tus 
[galas 

y, st no quieres mentir, 
una voz dentro del pecho 
a nueva amorosa iid 
ts está brindando, 

[Marcela, 
sobrina , por San Dionis 
al yugo del Himeneo 
vuelve a humillar tu 

[cirvw 



MANUEL iiCTóN 0E LOS HEIIHOS E 17*6-1*73* 
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DADA SEMANARIO 
PARA ENCUADERNADLE 

NOSOTRAS... i" 



44 cursos, con 44.000 secretos 
pira el bienestar hogareño y 
el atractivo personal. 

Numero ordinario: S 40 
Número extraordinario: 5 50 
(con una creación exclusiva 
de modistas europeos en un 
molde a su medida) 

SU VENDEDOR DE PERIODI¬ 
COS LA TIENE; EXAMÍNELA. 


Se colecciona en 
tapas-libro. En un año 
forma una práctica 
biblioteca de 4 to¬ 
mos. FEMIRAMAessu 
amiga útil: soluciona 
sus problemas, 
reduce sus gastos y 
le abre nuevos hori¬ 
zontes. 


«Mt tmvmáM é* •—*** •** ****** ***» V'lí! 
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TODOS LOS MARTES. 
EN TODO EL PAIS 













